
Todo lo que he tenido hasta hoy por más verdadero y seguro, lo he aprendido de 

los sentidos o por los sentidos. Ahora bien: he experimentado varias veces que 

los sentidos son engañosos, y es prudente no fiarse nunca por completo de 

quienes nos han engañado una vez. Pero aunque los sentidos nos engañen, a 

las veces, acerca de cosas muy poco sensibles o muy remotas, acaso haya otras 

muchas, sin embargo, de las que no pueda razonablemente dudarse, aunque las 

conozcamos por medio de ellos; como son, por ejemplo, que estoy aquí, sentado 

junto al fuego, vestido con una bata, teniendo este papel en las manos, y otras 

por el estilo, no son sino engañosas ilusiones. […] 

Sin embargo, he de considerar aquí que soy hombre y, por consiguiente, que 

tengo costumbre de dormir y de representarme en sueños las mismas cosas y 

aun a veces cosas menos verosímiles que esos insensatos cuando velan. 

¡Cuántas veces me ha sucedido soñar de noche que estaba en este mismo sitio, 

vestido, sentado junto al fuego, estando en realidad desnudo y metido en la 

cama! Bien me parece ahora que, al mirar este papel, no lo hago con ojos 

dormidos; que esta cabeza, que muevo, no está somnolienta; que si alargo la 

mano y la siento, es de propósito y a sabiendas; lo que en sueños sucede no 

parece tan claro y tan distinto como todo esto. Pero si pienso en ello con 

atención, me acuerdo de que, muchas veces, ilusiones semejantes me han 

burlado mientras dormía; y, al detenerme en este pensamiento, veo tan 

claramente que no hay indicios ciertos para distinguir el sueño de la vigilia, que 

me quedo atónito, y es tal mi extrañeza, que casi es bastante a persuadirme de 

que estoy durmiendo. 

Descartes (1641) Meditaciones metafísicas, Meditación primera 

¿Soy yo tan dependiente del cuerpo y de los sentidos que, sin ellos, no pueda 

ser? Pero ya estoy persuadido de que no hay nada en el mundo: ni cielos, ni 

tierra, ni espíritu, ni cuerpos; ¿estaré, pues, persuadido también de que yo no 

soy? Ni mucho menos; si he llegado a persuadirme de algo o solamente si he 

pensado alguna cosa, es sin duda porque yo era. Pero hay cierto burlador muy 

poderoso y astuto que dedica su industria toda a engañarme siempre. No cabe, 

pues, duda alguna de que yo soy, puesto que me engaña y, por mucho que me 

engañe, nunca conseguiré hacer que yo no sea nada, mientras yo esté pensando 

que soy algo. De suerte que, habiéndolo pensado bien y habiendo examinado 



cuidadosamente todo, hay que concluir por último y tener por constante que la 

proposición siguiente: «yo soy, yo existo», es necesariamente verdadera, 

mientras la estoy pronunciando o concibiendo en mi espíritu. 

Descartes (1641) Meditaciones metafísicas, Meditación segunda1 
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